ETICA:
La ética es la ciencia que estudia la bondad o maldad de los actos humanos. Por lo tanto podemos determinar que su objeto material de estudio son los actos humanos y su objeto formal es la bondad o maldad de dichos actos.

Con esta definición tenemos que la Ética posee dos aspectos, uno de carácter científico y otro de carácter racional.

El carácter científico que da fundamentado en que la ética es una ciencia, ya que utiliza el método científico, que es el encargado de corroborar por todos los medios posibles la adecuación del modelo con la realidad. Recordemos que el modelo inicial que propone la ciencia es una hipótesis y que gracias al método científico, la hipótesis puede comprobarse y en ese momento se trata ya de un modelo fundamentado., esto lo que haces es que presenta un paradigma de conducta valiosa que el hombre debe realizar.

El carácter racional viene por el uso de la razón. La ética no es una ciencia experimental, sino racional ya que fundamenta sus modelos éticos por medio de la razón. Ésta razón nos proporciona causas, razones, el porqué de la bondad en una conducta realizada.

Con todo esto se puede decir que a la Ética le concierne proporcionar las razones por las que ciertas conductas son buenas y por lo tanto dignas de realizarse, también de argumentar en contra de conductas malas como el homicidio, la drogadicción, el engaño, el robo, etc.
ETICA Y MORAL:

Lo que hoy conocemos como Ética son el conjunto de normas que nos vienen del interior y la Moral las normas que nos vienen del exterior, o sea de la sociedad.
Para poder distinguirlas será necesario nombrar las características de cada una de estas palabras así como sus semejanzas y diferencias.

1. Características de la Moral. La Moral es el hecho real que encontramos en todas las sociedades, es un conjunto de normas a saber que se transmiten de generación en generación, evolucionan a lo largo del tiempo y poseen fuertes diferencias con respecto a las normas de otra sociedad y de otra época histórica, estas normas se utilizan para orientar la conducta de los integrantes de esa sociedad.

2. Características de la Ética. Es el hecho real que se da en la mentalidad de algunas personas, es un conjunto de normas a saber, principio y razones que un sujeto ha realizado y establecido como una línea directriz de su propia conducta.

3. Semejanzas y Diferencias entre Ética y Moral. Los puntos en los que confluyen son los siguientes:

•En los dos casos se trata de normas, percepciones, deber ser.

•La Moral es un conjunto de normas que una sociedad se encarga de transmitir de generación en generación y la Ética es un conjunto de normas que un sujeto ha esclarecido y adoptado en su propia mentalidad.

Ahora los puntos en los que difieren son los siguientes:

•La Moral tiene una base social, es un conjunto de normas establecidas en el seno de una sociedad y como tal, ejerce una influencia muy poderosa en la conducta de cada uno de sus integrantes. En cambio la Ética surge como tal en la interioridad de una persona, como resultado de su propia reflexión y su propia elección.

•Una segunda diferencia es que la Moral es un conjunto de normas que actúan en la conducta desde el exterior o desde el inconsciente. En cambio la Ética influye en la conducta de una persona pero desde si misma conciencia y voluntad.

Una tercera diferencia es el carácter axiológico de la ética. En las normas morales impera el aspecto prescriptivo, legal, obligatorio, impositivo, coercitivo y punitivo. Es decir en las normas morales destaca la presión externa, en cambio en las normas éticas destaca la presión del valor captado y apreciado internamente como tal. El fundamento de la norma Ética es el valor, no el valor impuesto desde el exterior, sino el descubierto internamente en la reflexión de un sujeto.

Con lo anterior podemos decir existen tres niveles de distinción.

1.El primer nivel está en la Moral, o sea, en las normas cuyo origen es externo y tienen una acción impositiva en la mentalidad del sujeto.

2.El segundo es la Ética conceptual, que es el conjunto de normas que tienen un origen interno en la mentalidad de un sujeto, pueden coincidir o no con la moral recibida, pero su característica mayor es su carácter interno, personal, autónomo y fundamentante.

3.El tercer nivel es el de la Ética axiológica que es el conjunto de normas originadas en una persona a raíz de su reflexión sobre los valores.
ETICA APLICADA:

Podemos entender la ética aplicada como una forma de mediación entre la razón y la acción. 

La ética se aplica a la moral y ésta se aplica a la situación. La ética no elabora códigos de normas, ni indica cuál norma hay que aplicar en tal situación.

Hay un viejo problema de “aplicabilidad” de las normas o de los principios morales el cual aludía a la dificultad de adaptar normas de contenido general a situaciones particulares, siempre únicas e irrepetibles. 

Urgencia de la ética aplicada: situación actual del mundo (crisis generalizada que afecta a lo social, económico y político; avances tecnológicos que comprometen el futuro de la humanidad. La informática y la genética)

CUADRO DE ETICA APLICADA (Maliandi)
LA REFLEXION PUEDE QUEDAR LIBRADA AL SENTIDO COMUN O PRUDENCIA O BIEN ETICA APLICADA.

SI ES ASI, DEBERA PASAR POR LA ETICA NORMATIVA, ES DECIR, UN TIPO DE REFLEXION QUE PUEDE ACLARAR QUE PRINCIPIOS ESTAN EN JUEGO.

ESTE SABER ETICO-NORMATIVO CONFLUYE CON EL SABER CIENTIFICO, PERO NO DETERMINA, SINO QUE DA ELEMENTOS PARA LA REFLEXION MORAL

LA CONFLUENCIA ETICO-CIENTIFICA SE “APLICA” A LA REFLEXION MORAL Y ESTA A SU VEZ, SE APLICA A LA SITUACION PRACTICA

LA REFLEXION MORAL CUMPLE ASI, EN LA ETICA APLICADA UNA FUNCION MEDIADORA ENTRE LA ETICA NORMATIVA Y LA SITUACION CONCRETA.

La ética aplicada debe ser vista como una actividad interdisciplinaria en la que se procura resolver racionalmente problemas morales en el campo profesional, que se plantean sobre todo en conexión con las nuevas tecnologías o con los nuevos descubrimientos científicos, o con ciertas formas inéditas de interrelación social                                                                              
La ética y la función policial.

La ética social es el fundamento de la ética policial y de una moderna deontología profesional. La función ética y lícita de los policías se sustenta precisamente en el respeto de la dignidad y los derechos humanos. En consecuencia, no es una materia anexa a los procesos formativos de los organismos encargados de hacer cumplir la ley, sino que es el pilar ontológico y deontológico base sobre la cual se construye una identidad social acorde con la dimensión de servicio público, tan propia de la función policial. En consecuencia, la ética policial no busca transformarse en una “ética utilitarista”, sino más bien en una “ética de las virtudes”.

El análisis de las recientes tendencias en ética y deontología permite arribar a la conclusión de que renovar los paradigmas de actuación policial es un desafío insoslayable, y que esto se debe hacer sobre la base de la promoción de una cultura policial democrática y respetuosa de los derechos humanos que faciliten, a su vez, la generación de procesos de actualización de prácticas, creencias y principios, que contribuyan a la excelencia profesional y a la consolidación de la comunidad como principal referente, sustentando el accionar policial en la integración, la cooperación y la coordinación, entre otras directrices de trabajo.
La relación entre ética social y ética policial es evidente: La primera es el referente teórico que otorga sentido y proyecciones a una reflexión ético-policial que aspira y pretende humanizar la acción de los integrantes de las instituciones encargadas de hacer cumplir la ley. El desarrollo de la ética policial, en el marco del contexto socio-cultural cambiante, requiere superar una moral meramente normativa, orientada sólo por normas y reglas, y avanzar hacia una ética de profundas convicciones y compromisos. En otras palabras, se debe asumir una ética de la responsabilidad.
Para comprender este planteamiento es necesario asumir la dignidad de la persona, y el consecuente respeto de sus derechos, libertades y garantías legales y constitucionales, como el valor fundamental a tener presente. Un proyecto institucional o social sólo puede legitimarse socialmente, si se construye a partir de ese valor, sobre el cual descansan los acuerdos ético normativos de carácter global, como la Declaración Universal de Derechos Humanos. 

A nuestro entender, para la ética policial, dicho valor es intransable y da sentido pleno a la identidad de las policías y de sus integrantes.
Ética y deontología policial.

El término “deontología” proviene del vocablo griego deon, que significa deber y logos, razonamiento o ciencia.

La ética policial es parte tanto de la ética social como de la ética pública y, por lo mismo, comparte sus valores y principios y sus dos objetivos fundamentales, a saber:

(a) La realización de la persona humana y

(b) El desarrollo de la convivencia social.

Este segundo objetivo es central, por cuanto el hombre es ontológicamente un ser social, que requiere de la comunidad para avanzar hacia mayores niveles de desarrollo y progreso. En efecto, nadie pone en duda que el hombre es un ser social y que su condición natural es la vida en sociedad.

En consecuencia, gracias a la ética social es posible encontrar el fundamento racional y crítico que sustenta la misión policial como herramienta legal y moral, destinada a contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de los ciudadanos. Ello, a través de la promoción de la seguridad y la justicia y sin discriminaciones de ninguna condición. Por tal motivo, la sociedad espera de sus policías excelencia profesional, compromiso con su misión y doctrina, y la aplicación permanente de sólidos principios y valores que promuevan el desarrollo humano.

No obstante, existe un segundo ángulo o punto de reflexión relevante: la ética policial es también una “ética aplicada”, es decir, una “ética profesional”. Ésta, al orientar los diferentes campos del quehacer profesional, presenta básicamente una vocación procedimental. 
Una ética aplicada no sólo busca fundamentar normas morales, sino que principalmente tiene por objetivo definir metodologías y procedimientos, a través de los cuales resolver conflictos morales específicos. En este sentido, la ética policial es también una ética aplicada, ya que en ella se generan procedimientos y fundamentos propios del quehacer policial, que operan con el criterio de responder a problemáticas inherentes a su función.

Por lo tanto, es necesario que los principios y valores de la ética policial aplicada - que sustentan la profesionalidad policial - se enmarquen en un sistema normativo claro y orientador. Este es el papel que cumplen los códigos de deontología profesional. Dichos códigos traducen de manera práctica y concreta los valores de la ética profesional, agrupándolos en normas que regulan y explicitan los deberes que han de observar los profesionales en el ejercicio de sus funciones.
Existen diez principios deontológicos comunes a toda profesión:

(a) Lealtad a la profesión elegida. Contribución a la buena fama y pervivencia de

la profesión.

(b) Preparación adecuada para el desempeño del oficio. Capacitación de la

persona. Estudio.

(c) Ejercicio competente y honesto de la profesión. No usar mal el poder que se

tiene.

(d) Entrega a la tarea profesional. Vocación.

(e) Realización de las tareas profesionales a favor del bien común. La profesión

debe entenderse como un servicio a la sociedad.

(f) Perfeccionamiento constante del deber profesional. Formación permanente.

(g) Exigencia de obtención de medios materiales y económicos adecuados en

relación con el trabajo realizado. Se refiere a un salario digno.

(h) La lealtad al dictamen de la propia conciencia. Todo profesional debe obedecer

a sus principios morales que le muestra su conciencia.

(i) Derecho moral a permanecer en la propia profesión. Estabilidad profesional y

en el trabajo.

(j) Esfuerzo constante por servir a los demás y conservar la libertad personal.

Existe un conjunto de convicciones relativas a la práctica policial, las que constituyen precisamente el foco problemático de la legitimidad social de la policía:

(a) Que la misión de una institución policial, como organización de servicio público, tiene una dimensión ética fundamental que no puede ni debe desconocer;

(b) Que la función policial no está al margen de la sociedad a la cual le corresponde servir en los ámbitos de la seguridad y la justicia; y,

(c) Que la organización policial es parte de la comunidad.
Finalmente, resulta fundamental entender que labor policial ética y lícita se basa en el cumplimiento de tres principios básicos:

(a) El respeto y cumplimiento de la ley;

(b) El respeto de la dignidad de las personas; y,

(c) El respeto y la protección de los derechos humanos

